
6° DOMINGO DE PASCUA      "El Espíritu de la Verdad — El Defensor" 

 

La presencia del Espíritu Santo —el Paráclito, Defensor y Espíritu de la Verdad— no es una verdad abstracta del Credo 

sino la respuesta concreta de Jesús a la amenaza del orfanato espiritual: sin Él, la comunidad cristiana se reduce a una 

institución que repite fórmulas vacías, pierde el contacto con el Jesús vivo y queda desarmada frente a las mentiras del 

mundo. Con Él, el creyente vive arraigado en la verdad, defendido de cuanto lo puede desviar, y enviado a transformar 

la historia. 

 

Podemos partir de la situación de orfandad que los discípulos experimentan ante la despedida de Jesús, y desde allí 

en dos direcciones: hacia adentro —la experiencia interior del Espíritu que sostiene, defiende y transforma— y hacia 

afuera —la consecuencia social y profética de vivir en la verdad de Dios en un mundo que vive en la mentira 

institucionalizada. La tensión central es entre la adhesión verbal y rutinaria a Jesús y la experiencia viva del Espíritu 

que hace de ese Jesús alguien presente, no un recuerdo. 

 

 

"El Espíritu de la Verdad — No estamos huérfanos" 

"Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros" (Jn 14,16) 

 

La despedida y el miedo al orfanato 

Jesús se despide. Los discípulos lo intuyen y el peso de esa intuición los aplasta. Hasta ahora Él ha sido todo: el que 

cuidaba de ellos, el que los defendía ante los escribas y fariseos, el que sostenía su fe vacilante, el que les descubría 

la verdad de Dios y los iniciaba en su proyecto humanizador. ¿Quién podrá llenar ese vacío? ¿Quién podrá sustituir su 

presencia viva? 

 

Jesús capta su tristeza y habla con una ternura especial. Antes de que se cumpla todo, quiere dejarles grabado en el 

corazón algo que no deberán olvidar jamás: "No os dejaré huérfanos. Volveré." Y les anuncia el don más grande que 

puede hacerles: el Padre les enviará otro Defensor —el Paráclito, el Espíritu de la Verdad— que estará con ellos para 

siempre. 

 

Esta promesa no es solo consuelo para una noche difícil. Es el fundamento de toda la vida cristiana pospascual. 

 

El Paráclito: Defensor, no propietario de la verdad 

La palabra griega parákletos —traducida como Defensor, Abogado, Consolador— tiene una carga semántica precisa: 

es el que es llamado para ponerse al lado de alguien en situación de peligro. El Espíritu no es un árbitro que juzga desde 

arriba ni un inspector que controla la ortodoxia: es el que se pone de parte de los discípulos, los defiende de lo que 

puede destruirlos y los sostiene en el camino. 

 

Esto tiene una implicancia directa: si los seguidores de Jesús necesitan constantemente un abogado defensor, es porque 

vivirán de una manera que los pondrá en conflicto con los poderes del "orden establecido." El que toma en serio el 

Evangelio inevitablemente se verá enfrentado a situaciones problemáticas ante un mundo que no soporta los criterios 

de vida que cuestionan su desorden. El Espíritu no nos evita ese conflicto: nos da la fuerza para sostenerlo con verdad 

y sin violencia. 

 

Pero el texto subraya algo igualmente importante: el Espíritu no nos convierte en "propietarios" de la verdad ni en 

"guardianes" que controlan la ortodoxia ajena. Nos hace testigos, no jueces. Nos invita a escuchar, acoger y vivir el 

Evangelio, no a disputar ni derrotar adversarios. 

 

El Espíritu de la Verdad: una fuerza interior, no una doctrina externa 

El "Espíritu de la Verdad" que promete Jesús no se encuentra en los libros de los teólogos ni en los documentos del 

magisterio. "Vive con vosotros y está en vosotros." Es aliento, fuerza, luz, amor que llega del misterio último de Dios y 

que se acoge con corazón sencillo y confiado. 

 

Esta verdad no es una proposición que se aprende de memoria: es una presencia que transforma desde adentro. El 

creyente que la acoge comienza a ver la realidad como la ve Jesús: sin dejarse engañar por el poder ni seducir por las 

apariencias, buscando el fondo de las cosas, mirando a las personas como las mira Dios, captando sus miedos, 

sufrimientos y aspiraciones. En esto consiste para Jesús la verdad: no una teoría religiosa sino la búsqueda del Reino 

de Dios y su justicia en cada situación concreta. 

 

 



 

Sin el Espíritu la Iglesia se extingue 

Un diagnóstico: una Iglesia formada por cristianos que se relacionan con un Jesús mal conocido, poco amado y apenas 

recordado de manera rutinaria es una Iglesia que corre el riesgo de irse extinguiendo. Una comunidad reunida en torno 

a un Jesús apagado, que no seduce ni toca los corazones, es una comunidad sin futuro. 

 

El síntoma más grave no es la disminución numérica sino la pérdida de contacto vivo con Jesús. Cuando ese contacto 

se rompe, la institución puede seguir funcionando —hay documentos, sermones, estructuras— pero el alma ha salido. 

Y entonces, se produce la sustitución más peligrosa: se defienden en nombre del Evangelio causas e intereses que 

tienen poco que ver con él; se cree poseer la verdad al mismo tiempo que se la va desfigurando. 

 

La conversión más urgente es pasar de una adhesión verbal, rutinaria y poco real a Jesús, hacia la experiencia de vivir 

arraigados en su Espíritu de la Verdad. 

 

El arte de vivir desde el Espíritu 

Vivir desde el Espíritu no es una espiritualidad de interioridad quieta. Es un arte de vida que tiene consecuencias 

concretas y visibles. El verdadero creyente no cae ni en el legalismo —la vida programada por prohibiciones— ni en la 

anarquía de quien hace lo que quiere. Vive animado positivamente por el amor, con una espontaneidad que nace no del 

egoísmo sino de la libertad del Espíritu. 

 

Y esa vida choca. Choca con una sociedad donde a la mentira se le llama estrategia, a la explotación negocio, a la 

irresponsabilidad tolerancia, a la injusticia orden establecido, a la arbitrariedad libertad, a la falta de respeto sinceridad. 

El creyente animado por el Espíritu no puede permanecer indiferente o en silencio ante esa inversión de valores: hacerlo 

sería hacerse cómplice. Solo personas de Espíritu podrán darle un giro nuevo a la civilización y a la historia. 

 

La Eucaristía como espacio del Espíritu 

El texto señala la Eucaristía como el momento en que todas estas realidades se concentran y se hacen visibles: la 

comunidad unida a Cristo, animada por el Espíritu, que escucha la Palabra, invoca al Espíritu para que transforme el 

pan y el vino y transforme también a los comulgantes en verdadero Cuerpo de Cristo. No como magia ritual sino como 

experiencia renovada de la presencia del Resucitado que da vida, envía y fortalece. 

 

Celebrar bien la Eucaristía, como miembros activos y no como espectadores pasivos, es la forma más concreta de 

seguir madurando en la vida pascual y de dar a la sociedad un testimonio creíble de alegría y esperanza. 

 

A tener en cuenta  

 

El Espíritu como respuesta al orfanato espiritual: la promesa más decisiva de la Última Cena. La promesa del 

Paráclito no es un complemento teológico: es la respuesta de Jesús a la pregunta más angustiante de los discípulos —

¿quién llenará el vacío que dejas? — y a la de cada generación cristiana posterior. El Espíritu no sustituye a Jesús con 

otra figura: hace presente a ese mismo Jesús en lo más íntimo del creyente. Esta distinción es fundamental para una 

espiritualidad que no caiga en la nostalgia ni en el clericalismo. 

 

Defensor, no propietario: el Espíritu que libera del autoritarismo espiritual. Una distinción de gran valor pastoral: 

el Espíritu no nos convierte en propietarios ni guardianes de la verdad, sino en testigos. No viene para que controlemos 

la ortodoxia ajena ni para que impongamos nuestra fe. Viene para defender a los que viven el Evangelio en serio, que 

por eso mismo vivirán en conflicto con los poderes del mundo. Esta comprensión del Espíritu es un antídoto directo 

contra todo autoritarismo eclesial que confunde la posesión institucional de la verdad con la presencia viva del Espíritu. 

 

La verdad como vida, no como doctrina: el núcleo de la pneumatología joánica. El "Espíritu de la Verdad" que 

describe Juan no es un principio doctrinal abstracto sino una presencia interior que transforma la percepción de la 

realidad: hace ver a las personas como las ve Dios, busca el fondo de las cosas, se niega a vivir de apariencias y de 

mentiras institucionalizadas. Esta comprensión de la verdad como vida —y no como suma de proposiciones correctas— 

tiene consecuencias directas para la catequesis, la predicación y el discernimiento comunitario. 

 

El diagnóstico de la Iglesia rutinaria: cuando el Espíritu se apaga, la institución sigue pero el alma sale. El texto 

formula con claridad un diagnóstico que muchas comunidades necesitan escuchar: el peligro no es la disminución 

numérica sino la pérdida de contacto vivo con Jesús. Cuando eso sucede, la estructura eclesiástica puede seguir 

funcionando —hay documentos, estructuras, actividades— pero sin la fuerza transformadora del Espíritu. La conversión 

más urgente es de la adhesión rutinaria a la experiencia viva. 



 

Vivir en la verdad como acto profético en un mundo de mentiras institucionalizadas. El texto señala con precisión 

el contexto social en el que el creyente está llamado a vivir en la verdad: un mundo que ha invertido el lenguaje y llama 

a las cosas por nombres falsos. Permanecer indiferente ante esa inversión es hacerse cómplice. El Espíritu no evita el 

conflicto que genera vivir con coherencia evangélica: lo hace sostenible. Esta dimensión profética y social del Espíritu 

merece ser recuperada en una pastoral que a veces reduce la vida espiritual a la interioridad privada. 

 

El Espíritu como "alma" de la comunidad: criterio para distinguir Iglesia viva de organización religiosa. Un criterio 

nítido para evaluar la vitalidad de una comunidad: ¿está animada por el Espíritu o funciona como una empresa? La 

diferencia no está en la eficiencia organizativa ni en la cantidad de actividades, sino en si el Espíritu es reconocido como 

el motor interior que convoca, transforma y envía. Una Iglesia que reduce su razón de ser a la gestión institucional ha 

perdido lo que la hace irreemplazable. 

 

El 6° Domingo de Pascua completa el arco teológico de la Cincuentena: si los primeros domingos proclamaron la 

Resurrección como presencia viva y los siguientes exploraron el camino concreto de la fe, este sexto abre la perspectiva 

hacia Pentecostés, revelando quién es el que sostiene todo desde adentro: el Espíritu de la Verdad, el Defensor, el que 

impide que la comunidad quede huérfana y la envía a vivir con valentía en un mundo que necesita urgentemente la 

verdad de Dios. 

 


